
Crónicas de domingo: 

Esta frágil, delicado Mercedes 
Sosa y sus canelones de América. 

El Dia 27 de Mayo 1979 

por José Enrique Gorlero 

Mercedes Sosa nos ha cantado muchas veces, 
ser. en Bellas Artes, la UNAM, por radio y ahora 
en la Sala Nezahualcóyotl o en el Teatro de la 
Ciudad. En cada una de sus representaciones an-
teriores su nervio, su gran temple y su estilo 
desenfadado, le daban gran fuerza. Ella, con sus 
ponchos argentinos, su cabello largo y el bombo, 
ccm;letaba una imagen acertada para lo que se 
d !c cr. llamar "La voz de América". 

Sin embargo, la Mercedes Sosa que vimos la 
ncche del viernes fue diferente. Un poco desprote-
C'da, irágil y con necesidad de afecto. Cantando y 
apagándose a su guitarrista, acercándose al público 
más para pedir, que para dar. Entonando las viejas 
melcdías ccn otro sentimiento, si no desafiante, sí 
ccn su carga de ternura y su afán afectivo. 

Esta vez con pelo corto, muy delgada, emocio-
r ida por dos o tres estrofas muy significativas. 
Re-itier.dc per necesidad las canciones una vez 
terminadas, quizá para explicar, en su rol de can-
tante, las p:quefias cosas perdidas que hacen apa-
rición en uno cte ios temas seleccionados esa 
necho, 

Ccmcnzó ccn un poema de Miguel Hernández, 
Llc¿6 ccn tres heridas» musicaüzado por Joan Ma-
nuel Serrat Breve y claro, con la profundidad del 
español y el mensaje de esta nueva Mercedes Sosa, 
herida per cuestiones íntimas y también por el sino 
de su país, nunca tan a flor de piel como este 25 
de mayo. 

Atahualpa Yupanqui le permitió luego entonar 
des sambas, nunca tan nostálgicas o tan pobladas 
de recuerdes, como a usted mejor le parezca. 

Y desde aquella pequeña tarima colocada al 
centro del crcenario del Teatro de la Ciudad. Mer-

cedt? caminó para platicar cantando con su públi-
co, sentándose en el borde de la escena, olvidán-
dese del atril con las letras seleccionadas de su 
cxtcr.rt repertorio. 

DIFERENTE M e r c e d e s Sosa, con r e c u e r d o s p r ó x i m o s 
y n e c e s i d a d de a f e c t o . Así la v i m o s e n e l T e a t r o de 
la C iudad . 

Cantó lo previsto y lo que se le pidió, tami 
rcccsitandc acceder a les temas escuchados tant 
\ cce:: La carta, Gracias a la vida. Canción 
mi América. "Lo vamos a hacer todo, ya ver 
p:ro vamos a ir despacito". Su media voz 
cue ver con el estado de ánimo general, creado 
ella desde que salió a escena. Y el público, 
casi llenó las instalaciones del teatro, le respondí^ 
de la mism^ mr.nera, sin euforias (incondicionaWl 
en este tipo de eventos), más bien dialogando 
entregados y atentos. Así cantamos todos V o l v # 
a las 17, lo que es decir una Violeta Parra en 
límite, tan triste que cabía un poco de esperanza.-

Sabemos que su recital, con estos matices m m 
cícnadcs, nc es de ninguna manera gratuito. Mer-
cedes Sosa abandonó su país, luego de haber es ti 
presa junto a otras 350 personas, luego de hat 
c-íado prohibida; dejando los recuerdos de 
m-rido y de su guitarrista, ya que ambos mi 
rcr.. Dejando finalmente esas "pequeñas eos 
c ue quien se va, jamás encuentra de nuevo. ActJ 
mente vive en París y tiene planificados va 
recitales por diferentes escenarios del mundo, 
jará a Grecia, donde cantará por primera 
Checcslovaquia, Alemania Federal y Alemz 
Dcmccrática; una breve temporada en Madril* 
dejará grabado fu nuevo LP en México. 

Hcy es el último recital en el Teatro di 
Ciudrd, dende la acompañan dos excelentes 
ees: Nicolás Brizuela en la guitarra y Mari 
Lcedel al contrabajo, que da a las canciones 
prcíurdided muy necesaria. 

Mercedes Sosa, en su fragilidad, mantiene; 

voz deliciosa, clara y transparente, como CÍ 
pende a la mejor cantante de nuestro contint 
en tCrmíncs de canción popular. 


